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El poeta Jorge Debravo es, en el grupo 
de los de Turrialba, uno de los poetas que 
más hondo ha penetrado en el drama social, 
sin hacer de su trabajo una obra de versifi­
cación partidarista. Su poesía por social es 
humana y cubre el territorio del hombre por 
el hombre mismo, sin ideologías ni religio­
nes que lo aten para expresarse con ternura 
ingenua sobre los problemas que le atañen.

Encuentro en estos poemas de Debravo, 
una candorosidad que cubre su expresión y 
la hace cristalina y pura. Es el responsable 
de su pensamiento y lo expresa con el fervor 
de un ángel que blandiera su espada de fue­
go sobre la miseria humana y tratara de des­
truirla para siempre. Eso es sorprendente y 
entusiasma a los viejos que como yo, ven en 
la poesía la razón de existir, la razón de ser 
y la de conocer el mundo. Ya no puede exis­

tir el canto solo para el cisne que se muere, 
ahora el canto es para el hombre, para el tra­
bajador, para la compañera del hombre y el 
canto es comprometido no con los partidos 
políticos sino con la humanidad.

Debravo tiene en estos poemas el fulgor 
encendido de la protesta, la llama quemante 
de las voces que se dirigen al pueblo e incre­
pan la miseria, condenan el acaparamiento 
del pan, no solo el de la espiga, sino también 
el pan del espíritu, que lo maneja la prensa 
venal, la que quiere señalarle al hombre el 
camino que debe seguir para que los deten­
tadores de la riqueza sigan siéndolo. Liber­
tad de palabra para el que es su esclavo, cár­
cel para el que pide un mundo nuevo.

La poesía social tiene en Debravo un 
magnífico exponente. Porque este ve y sien­
te la miseria que en pleno siglo X X  es una 
anomalía, es un cáncer en el corazón del 
pueblo. ¿


